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¿Harto de su alcalde, de su ayuntamiento? A un año de las próximas municipales, ¿no sería esta la hora de dar el paso, presentarse y
cambiar las políticas del pueblo? Pocos, muy pocos, pero hay algunos “kamikazes” que en anteriores citas lo hicieron. TEXTO Jurdan Arretxe

Del pueblo, para el pueblo y por el pueblo
“ E L gobierno del pue-

blo para el pueblo y
por el pueblo”. El dis-
curso de Abraham

Lincoln en la batalla de Gettysburg
en 1863 pasó a la historia. El presi-
dente estadounidense respondía en
parte a la fórmula del despotismo
ilustrado europeo, cuyo régimen
político absolutista del siglo XVIII
preconizaba aquello de “todo para el
pueblo pero sin el pueblo”.

Tres siglos después, las quejas para
con las elites políticas continúan.
Falta de transparencia, abandono de
un barrio o ciudad y hasta corrup-
ción son causas del malestar cre-
ciente en la sociedad que los partidos
no resuelven pero que rara vez va
más allá del voto de castigo. Cuando
lo hace, como por ejemplo en Urnie-
ta o en la localidad vizcaina de Etxe-
barri, hay un vuelco electoral y reno-
vación de dirigentes municipales.

Era 1991. La agrupación La Voz del
Pueblo, surgida en el degradado
barrio de San Antonio de Etxebarri,
lograba seis concejales y, con el apo-
yo de los dos de EA, convertía a
Pedro Lobato en alcalde con 8 apoyos
de 13. En la siguiente cita electoral,
lograron la mayoría absoluta con

nueve 9 ediles. Hoy cuentan con 10.
“La labor de gobierno desgasta,

pero hemos ido a más, sobre todo en
porcentaje de votos” (desde 1991:
37%, 57%, 58%, 60%y 62%), confiesa
un alcalde que ya ha decidido mar-
charse en la cita de 2011. Casi veinte
años son suficientes para Lobato:
“En los primeros años era tal mi
dedicación, que mi hija pequeña,
pasó casi sin darme cuenta de los
seis a los dieciséis años. Yo salía de
casa a las ocho de la mañana, comía
a las tres y media (ella había vuelto
a clase), volvía a las cinco pero no
estaba, y luego a las once de la noche,
ella ya dormía. En mi casa me con-
sideran como miembro liberado de
la familia”.

En 2007 en Urnieta, ocurrió algo
similar. Azuzada por el movimiento
contra la incineradora, la agrupa-
ción Urnieta Denon Artean (UDA)
decidió presentarse a las elecciones.

Mertxe Zapiain, la cuarta de la lis-
ta y después ex edil de Cultura,
recuerda cómo se sumó: “Eran los
últimos días, vinieron a insistirme y
me puse cuarta. Bastante arriba pero
pensando que no iban a salir cuatro
ni mucho menos. Si hubiera sospe-
chado que iban a salir cuatro, me

hubiese puesto la quinta. No conocía
el funcionamiento de un ayunta-
miento y me daba mucho miedo,
mucho vértigo, pero bueno, estaba
dispuesta a ayudar y en aquel fin de
semana dije que sí sin pensar mucho
tampoco y luego menuda sorpresa”.

CASOS POCO FRECUENTES

Obstáculos a ciudadanos

Muy frecuente en Navarra con las
agrupaciones populares que gobier-
nan la mayor parte de los municipios
pequeños del sur de Pamplona, no lo
son tanto en Euskadi. Los casos de
Etxebarri y Urnieta suponen algo
diferente a la forma independiente
de organizarse que tienen por la
Ribera del Ebro ya desde 1977: sur-
gen del hartazgo de la ciudadanía.

Cansados de la politización parti-
dista que sufren los consistorios, pla-
taformas que dicen nacer despoliti-
zadas proponen soluciones eficaces
en la gestión del día a día. Es su deno-
minador común: hay gente de todo
tipo, como reconoce Zapiain: “Vi gen-
te ideológicamente muy variopinta,
tanto que no sabía de qué pie cojea-
ban algunos. Gente muy implicada
y de ideología variada”.

Ya dentro, Zapiain se dio cuenta de
lo que le esperaba cada vez que acu-
día a un pleno o comisión: “No sé si
se hace todo lo posible por el bien del
pueblo porque, por ejemplo, un pro-
yecto que gusta a todos, ¿por qué no
sale adelante? ¿Porque lo voy a sacar
yo y no ellos?”.

A Lobato y La Voz del Pueblo les
pasó algo similar, pero no se resig-
naron: “Tuvimos acoso y derribo de
quienes habían perdido el poder
(PSE y PNV) a nivel de pueblo y lue-
go en las instituciones. Hay una cues-
tión clara: tenemos que saber eso de
antemano y saberlo manejar. Buscas
los recursos que el político que se
dedica a estar con su partido no ve”.

El nuevo gobierno de Etxebarri
ganó “credibilidad” cuando comen-
zó a “hacer viviendas, a urbanizar, a
sacar dinero por el 15% que nos
corresponde por la Ley del Suelo…
ahí iniciamos nuestro despegue. Eso
crea ante la ciudadanía una imagen
de acción que antes no existía, se
generan también fondos y nos gana-
mos el respeto de la ciudadanía, que
subimos de 6 a 9 concejales y las ins-
tituciones empiezan a reconocer y
premiar tu labor”.

Tanto en Etxebarri como en Urnie-

Miembros de la agrupación La Voz del Pueblo, incluidos algunos de sus concejales, en una reunión del pasado martes, 19 de mayo. FOTO: OSKAR MARTINEZ

El candidato ha de ser
“un tanto ‘kamikaze’,
con carisma, espíritu
de trabajo y consciente
de dónde va a entrar”
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ta buscaban responder a algo que el
experto en comunicación política
Antoni Gutiérrez Rubí considera
“una exigencia prácticamente con-
tractual: a los partidos tradicionales
se les pide que cumplan con sus
ideas, con ellos mismos, con la trans-
parencia y con la ética. Si no, los pro-
pios ciudadanos establecen platafor-
mas autónomas que dejan en evi-
dencia a los partidos como organi-
zaciones casi escleróticas, incapaces
de contactar con la ciudadanía y que
responden a los intereses de aquellos
quienes los componen”.

Para Gutiérrez Rubí, “es positivo
que aparezca esa fragmentación de
fuerzas como revitalización, pero evi-
ta la apertura de espacios más coor-
dinados y soluciones más globales”.
El riesgo es “que vamos a crear una
serie de islas, minifundios políticos
cuando muchos problemas son impo-
sibles de resolver si no los aborda-
mos de manera global”.

MOMENTO CRÍTICO

“Respuesta urgente”

El propio experto señala que “esta-
mos en un momento muy importan-
te: o los partidos reaccionan reno-
vándose y conectando con la ciuda-
danía o pasarán dos cosas: o se verán
condicionados por organizaciones
muy potentes situados en las perife-
rias de los partidos o serán sustitui-
dos por movimientos de dos tipos: los
contrarios a la cultura democrática
y la pluralidad que buscan solucio-
nes más autoritarias como ‘respues-
ta seria’ al desorden democrático o
bien una fragmentación brutal del
espacio político ciudadano en el que
se impone el localismo y que se con-
vertirá casi ingobernable”.

Para quien, vistas las dificultades,
esté tentado de presentarse, Lobato
dibuja el perfil ideal del candidato:
“Con carisma, un tanto kamikaze,
con mucho espíritu de trabajo y que
sea consciente de a qué se va a
enfrentar”.

P E D R O L O B AT O
EX PROFESOR Y ALCALDE DE ETXEBARRI

DONOSTIA. “Cuando iniciamos la
andadura, nos auguraban seis
meses. Entonces se me ocurrió con-
vocar a los casi 70 funcionarios a
una reunión y les dije: ‘Hay vatici-
nios por ahí que nos dan seis meses,
pero quiero que las cosas se hagan
de una manera, porque ahora man-
da el ciudadano. Hay que darle la
mejor respuesta, en el menor tiem-
po posible con la mayor sonrisa’”.

Casi 20 años después, el alcalde de
Etxebarri reconoce que esta filoso-
fía “ha tenido algo de efecto, que la
gente reconoce un mayor espíritu
de servicio y una mayor afabilidad.
También influye que los que este-
mos aquí seamos los primeros en
llegar y los últimos en irnos”.

De su experiencia ha aprendido a
distinguir persona y puesto: “La
gente no suele saber distinguirlas.
Todo el mundo acude al alcalde
intentando sacar algo de provecho
para sí. Te tienes que marcar una
línea y saber distinguir, porque el
que resulta que pensabas amigo te
viene y, si no le das, se borra”.

Tras cinco victorias en las urnas,
hay quien empieza a pensar que a
la agrupación La Voz del Pueblo no

Pedro Lobato. FOTO: OSKAR MARTINEZ

le quedará mucho: “Un chico nos
dijo que todo lo hacíamos bien y todo
nos salía bien. En el debate, yo le res-
pondí que morir de éxito es muy
bonito. Lo mismo me dijo el diputa-
do general, ‘todo lo haces bien…’. Y
yo digo que no, que esto es como el
producto de la huerta: hay que tra-
bajarlo mucho, regarlo, cuidarlo
bien, quitarle las malas hierbas y
luego vender el producto. No me
preocupa tanto morir de éxito sino
que, en la medida en la que las cosas
salen bien y la gente está contenta,
delega en ti y se preocupa menos. Si
las cosas van bien, la ciudadanía no
se mueve. La gente se reivindica
ante la necesidad”. >J.A.

LOBATO TIENE LA FILOSOFÍA
CLARA: “LA MEJOR RESPUESTA,
EN EL MENOR TIEMPO POSIBLE

CON LA MAYOR SONRISA”

“Cuando empezamos
nos auguraban seis meses”

Bis a bis
P O R J U A N J O Á LVA R E Z

Remedios competenciales
frente a la crisis

E L discurso ideológico dominante en el plano mediá-
tico se construye en torno al binomio identidad-
bienestar: los nacionalistas, se sostiene desde esta
posmoderna concepción, se obcecan y obsesionan

por el primero de ambos conceptos (el identitario), mientras
que los “constitucionalistas” (error de calificación, porque
bajo su seno acoge formaciones políticas que niegan el ins-
trumento de desarrollo de nuestro autogobierno vasco) cen-
tran sus desvelos y su acción política y de gobierno en lo ver-
daderamente importante: el bienestar de los “ciudadanos”
vascos.

Este simplificador e inveraz discurso esconde el deseo de
asociar toda reivindicación de mayor autogobierno con la
voraz e insaciable orientación nacionalista. Es una orienta-
ción frentista que debe dejar paso, con los tiempos que
corren, a posicionamientos que logren encontrar puntos de
encuentro entre las diversas identidades que conviven en
Euskadi.

Uno de ellos debe radicar en la plena implantación y mate-
rialización del potente elenco competencial estatutario vas-
co, no desarrollado hasta la fecha debido a la persistencia de
una cierta involución centralizadora que se aprecia en el
Estado y que ha generado nuestra reducción o jibarización
competencial, a través de legislaciones estatales básicas que
socavan nuestro autogobierno, y fruto también de la cicate-
ría política estatal, todo ello en un contexto de desconfianza
política.

El verdadero primer pilar nacional vasco (no nacionalis-
ta, sino nacional) ha de ser empujar todos a una a favor del
pleno cumplimiento del Estatuto de Gernika. Sin medias tin-
tas ni discursos retóricos. No se puede pensar en futuras
cotas de autogobierno (necesarias para responder a los retos
de la nueva realidad social y económica, de nuestra presen-
cia en Europa y en el mundo) si ni siquiera somos capaces

de avanzar en completar el elenco competencial definido en
1979, fruto de una voluntad de pacto que hoy no existe.

Y aquí debemos retratarnos todos. Frente a discursos o
interpretaciones reduccionistas, afirmando que apenas que-
da nada por desarrollar y transferir, cabe afirmar en primer
lugar que delegar es también transferir, tal y como prevé
expresamente el título VIII de la Constitución y nuestro Esta-
tuto de Gernika, basado en el criterio de atribución. Es decir,
todo aquello que nuestro Estatuto prevé como techo compe-
tencial formal es lo que falta por incorporar a nuestro elen-
co competencial.

Y en el catártico y duro contexto de crisis cabe recordar las
grandes áreas en las que desde Euskadi podemos trabajar
por mejorar nuestra situación socioeconómica y profundi-
zar en nuestro modelo productivo industrial y nuestro mode-
lo social, ambos imperfectos pero sin duda mucho más efi-
caces que el modelo español para salir airosos como socie-
dad de esta dura depresión económica:

1-Trabajo y seguridad social: en este bloque tenemos has-
ta diez materias por transferir, entre las que cabe destacar
la promoción y gestión del empleo, la formación profesional
ocupacional y continua o la regulación de empleo (ejecución
de la legislación laboral y formación integral de los traba-
jadores).

2-Infraestructuras: hay 5 materias pendientes, pero desta-
caría como prioridad para Euskadi, y de enorme calado eco-
nómico, las autopistas en régimen de concesión y los ferro-
carriles.

3-Área económica-financiera: ámbitos claves como el de
crédito y banca, seguros, crédito fiscal y mercado de valores
permitirían una ordenación integral de nuestros recursos
financieros.

4-Industria: Hidrocarburos (petróleo y gas), entre otras.
5-Interior: Elecciones municipales, servicios privados de

seguridad, entre otras.
6-Justicia: Instituciones penitenciarias.
7-Cultura y turismo.
8-Agricultura y Pesca: el FROM, la inspección pesquera y

los seguros agrarios, entre otros.
Estos son, de momento, nuestros deberes pendientes: ¿afron-

tará el actual Gobierno vasco este reto, o preferirá seguir la
estela del Gobierno Zapatero?

El verdadero primer
pilar nacional vasco ha
de ser empujar todos a
una a favor del pleno

cumplimiento del Estatuto

M E R T X E Z A P I A I N
PROFESORA Y EX CONCEJALA DE URNIETA

DONOSTIA. Noche electoral del 27
de mayo de 2007. “‘Ama, ¿ya te has
enterado? ¡Ha sido impresionante!
Hemos sacado ¡cuatro concejales!’. Y
ella me dijo: ‘Ah, entonces estás den-
tro’. Y yo: ‘¡Anda! Pues sí…’. Me di
cuenta en ese momento de que iba a
ser concejala. No me lo esperaba. Fue
una sorpresa muy buena porque
habíamos conseguido muchísimos
votos, pero por otro lado el vértigo de
estar dentro y pensar: ‘¿Y ahora?’”.

Era 2007 y la agrupación Urnieta
Denon Artean (UDA), surgida por el
descontento in crescendo ante temas
como Urnietatel o la incineradora
prevista en la localidad, había entra-
do en el Ayuntamiento como la lista
más votada y cuatro concejales, los
mismos que PSE o uno más que PNV.

El primer año de legislatura, reco-
noce la que fue concejala delegada de
Cultura, Mertxe Zapiain, pasó rápi-
do: “Se me fue organizándome y
viendo cómo iba todo. Es como un
barco que va en marcha en el que, de
repente, entramos cuatro que no
sabíamos ni dónde estaba el timón,
pero debíamos continuar”.

Hasta que la vida se convirtiera en
“un sinvivir”: “Cuando estaba en el

Mertxe Zapiain. FOTO: IKER AZURMENDI

Ayuntamiento, pensaba en el exa-
men que tenía la semana que viene
en clase, hace tres años tenía que
estar pendiente todavía de mis hijos,
cuando estaba en la ikastola, pen-
sando en lo de casa o en el Ayunta-
miento… Se juntaron varios meses
malos personalmente y tuve que
dejarlo”.

Zapiain hace balance de la expe-
riencia en la que entró como “muy
novata”: “Me llevo muchas cosas
positivas, aunque también un punto
frustrante. Me quedé muy a gusto
con la participación de la gente en
Cultura, aunque frustra ver cómo la
burocracia puede acabar por desha-
cer iniciativas”. >J.A.

ENTRÓ A FORMAR PARTE DEL
AYUNTAMIENTO EN 2007,

AUNQUE ABANDONÓ POR NO
PODER COMPATIBILIZARLO

“Frustra que la burocracia
pueda acabar con iniciativas”


